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Resumen

En esta investigación documental encontrará la relevancia que hay al 
hablar de la motivación que ejerce la familia, para lograr un buen desa-
rrollo académico de los estudiantes en Educación Superior. Conside-
rando que es importante enfocarnos en este tema por la necesidad de 
formar personas comprometidas con lo que hacen y responsables de 
sus acciones; así como también el formar profesionales con ética de lo 
que ejercerán, convencidos de la profesión que han elegido.

Fue interesante realizar este trabajo, pues se considera que exis-
ten varios factores dentro de la familia, que pueden obstaculizar o be-
nefi ciar, que el estudiante en esta etapa pueda desenvolverse, en un 
ambiente emocional que le permita, aprovechar la preparación que 
cursa en ese momento. El funcionamiento familiar y la motivación es-
colar son aspectos de gran importancia en el ámbito escolar del joven, 
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ya que la primera variable mencionada es factor de infl uencia sobre la 
motivación escolar. 

Palabras clave: Motivación, familia, desempeño escolar, educación su-
perior, formación de profesionales.

Abstract

In this documentary research you will fi nd the relevance of talking about 
the motivation exercised by the family, to achieve a good academic 
development of students in Higher Education. Considering that it is im-
portant to focus on this issue due to the need to train people commit-
ted to what they do and responsible for their actions; as well as training 
professionals with ethics of what they will practice, convinced of the 
profession they have chosen.

It was interesting to carry out this work, since it is considered that 
there are several factors within the family, which can hinder or benefi t, 
that the student at this stage can function, in an emotional environment 
that allows him to take advantage of the preparation he is studying 
at that time. Family functioning and school motivation are aspects of 
great importance in the young person’s school environment, since the 
fi rst variable mentioned is an infl uencing factor on school motivation.

Keywords: Motivation, family, school performance, higher education, 
professional training.

En este artículo buscamos establecer la relación entre la motivación que 
ejerce la familia con el rendimiento académico en los estudiantes del ni-
vel superior. Nos interesó realizar esta investigación pues consideramos 
que existen varios factores dentro de la familia, que pueden obstaculizar 
o benefi ciar que el estudiante en esta etapa, pueda desenvolverse, en un 
ambiente emocional, que le permita, aprovechar la preparación que cur-
sa en ese momento. Debemos reconocer, que ya en este punto, es im-
portante, hablar de este nivel; para esto la educación superior es aquella 
que contempla la última fase del proceso de aprendizaje académico; la 
enseñanza que ofrece la educación superior es a nivel profesional. Esta 
educación le brinda al estudiante la oportunidad de capacitarse acadé-
micamente para luego poder entrar al campo laboral. 
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Las universidades tienen la tarea de formar ciudadanos plena-
mente capacitados en el campo laboral para la sociedad, por lo que 
también debe velar por la culminación de los estudios de sus discen-
tes. La educación debe ser formadora y la misma debe ser integral; 
en donde el enfoque debe centrarse en el campo motivador y social, 
donde refuerce el espíritu de aprendizaje y superación; con un pensa-
miento crítico. Es fácil entender que para afrontar los mayores niveles 
de exigencia y esfuerzo asociados a un aprendizaje más autónomo y 
profundo, la motivación se hace más necesaria que nunca.

En este caso el desempeño académico es el conocimiento ad-
quirido en el ámbito escolar. Un estudiante con buen rendimiento aca-
démico es aquél que obtiene califi caciones positivas a lo largo de una 
preparación, pues, de acuerdo con Hernández, Recalde, Alberto (2015) 
nos dicen: “que en el proceso enseñanza-aprendizaje; es relevante te-
ner en cuenta las competencias que los estudiantes deben desarrollar, 
para ejercer con éxito su función, pues, se están formando para el 
mundo laboral” Jiménez (2000) postula:

Que el rendimiento escolar es un nivel de conocimientos demos-
trado en un área o materia, comparado con la norma de edad y 
nivel académico, por lo que el rendimiento del alumno debería ser 
entendido a partir de sus procesos de evaluación; sin embargo, la 
simple medición o evaluación de los rendimientos alcanzados por 
alumnos no provee, por sí misma, todas las pautas necesarias 
para la acción destinada al mejoramiento de la calidad educativa.

Durante el tiempo que tengo trabajando en el nivel superior, he 
conocido una gran variedad de alumnos con diferentes expectativas 
de lo que esperan tener al terminar una carrera universitaria; en mi caso 
y en mi área me gustaría centrarme en lo que es la profesión docente; 
pues es en este campo en el que yo laboro. Siempre me he preguntado 
qué es lo que lleva a estos alumnos a ejercer la profesión de maestros. 
Sin duda no podemos dejar de lado el tema de la motivación, como lo 
hemos estado mencionando,  pero no solo la motivación como tal, si 
no, a través, de la infl uencia que ejerce la familia y con ello el impacto 
que tiene en el desempeño académico de cada uno de alumnos.

Desde siempre ha sido importante la familia para lograr avances 
en la educación de los estudiantes; es muy común, enfocarnos al ha-
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blar de este tema en relacionar la familia con alumnos de educación 
básica y media superior; sin embargo, la preparación superior; la con-
sideramos como independiente, a qué me refi ero con esto; al hecho de 
que tratamos con personas en su mayoría adultas, que las considera-
mos capaces de actuar del todo con responsabilidad y autonomía.

Los jóvenes a esta edad, presentan comportamientos muy mar-
cados de su contexto familiar; que se derivan de los valores, como, la 
honestidad, la gratitud, el respeto, la empatía, la justicia, la paciencia, 
la puntualidad; los cuales fueron aprendidos en su familia. A partir, de 
esto se presentan actitudes que demuestran en el día a día en relación 
a sus responsabilidades; pues están los que les da igual sacar una ca-
lifi cación alta o una baja o los que no están preparados para enfrentar 
los desafíos que se manifi estan en su preparación profesional y prefi e-
ren desertar.

Existe otros aspectos importantes de conocer sobre la vida fami-
liar de los discentes, que pasan por el nivel superior; este es su estado 
civil; nos encontramos con estudiantes tanto solteros, que viven con 
sus padres, así como casados que tienen una pareja e hijos; también, 
en algunas ocasiones predominan, las mamás solteras; con proble-
mas, desde económicos, hasta, el no contar con quién les cuide a sus 
hijos, para poder acudir a la escuela. Existe una variedad de experien-
cias, que podemos identifi car, conociendo el contexto social y familiar, 
de donde se presentan nuestros estudiantes; y los factores que pue-
den intervenir en el desempeño académico de los mismos.

Regularmente la familia, en este nivel no tiene presencia en la 
institución donde sus familiares realizan sus estudios profesionales. 
Desde esta percepción debemos de reconocer, que la familia sigue 
siendo necesaria en esta etapa, en que vive el estudiante universitario. 
Es importante que paremos un momento para intentar entender a lo 
que nos referimos; para ello me gustaría hacer mención, primeramente 
de lo que es la familia; para poder entender, el papel que desempeña 
con cada uno de sus miembros y los factores que intervienen en esta 
relación.

Aquí hagamos un paréntesis para identifi car lo que es la familia; 
atendiendo lo que nos dice, Bernal (2016): “familia es advertir que nin-
guna familia vive lo familiar de modo perfecto, completo y cumplido”; 
es decir, debemos hacer este análisis no como una crítica, de buscar a 
la familia perfecta; si no, de entender los diferentes contextos familiar 
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de donde proceden nuestros estudiantes. De acuerdo con Quintero 
(2007), la familia es:

Grupo de convivencia basado en el parentesco, la fi liación y la 
alianza; en los que sus miembros están ligados por sangre o por 
afi nidad, lo cual crea una serie de relaciones, obligaciones y emo-
ciones. Es el espacio para la socialización del individuo, el de-
sarrollo del afecto y la satisfacción de las necesidades sexuales, 
sociales, emocionales y económicas, el primer agente transmisor 
de normas, valores, símbolos, ideología e identidad. Es un grupo 
primario por su característica de ser natural, pequeño en número 
de miembros, con fuertes lazos de cohesión, intimidad y afectivi-
dad (p. 59).

El poder tener claro el concepto familia, nos ayudará a contex-
tualizar, en donde estamos situados; para poder describir, la dinámica 
familiar, como aquella que encierra gran responsabilidad en la sociali-
zación de las personas. Necesitamos comprender que la conceptuali-
zación de la familia es cambiante, de acuerdo a lo que se vive, social y 
culturalmente, a través, de la historia; pero, también, tener claro, a qué 
tipo de familia, nos referimos al hacer este trabajo.

Entendiendo lo anterior, puedo decir, que la familia es el centro de 
la estabilidad emocional de todo individuo; llámese, niño, adolescente 
o adulto; no podemos, entender al estudiante si no comprendemos o 
conocemos de donde viene. En este sentido, surge la necesidad de 
conocer la dinámica familiar desde el estudio teórico de sus caracte-
rísticas: comunicación, afecto, autoridad y roles, porque de esta forma 
se contribuirá a mejorar las relaciones entre los diferentes miembros 
del núcleo familiar. Empecemos por entender lo que es la comunica-
ción; es un punto crucial debido a que las relaciones familiares están 
atravesadas por el intercambio de pensamientos, emociones y senti-
res entre las personas vinculadas al grupo familiar, y que son exterio-
rizadas a través de acción y/o lenguaje verbal o no verbal; es esencial 
que entre los miembros de la familia, se dé una comunicación directa y 
entendida como lo marca Agudelo, “clara de acuerdos y desacuerdos 
y en la coherencia entre lo verbal y no verbal, generando unión entre 
los implicados aún en situaciones de desacuerdo y tensión” (2005, p. 
9).
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Otra característica de la familiar, es el afecto, el cuál; también es 
indispensable para el desarrollo integral del ser humano; para, Bowlby 
(1990) afi rma que el intercambio afectivo, es una de las interacciones 
más importantes en la vida del ser humano, debido a que el sentirse 
amado, respetado y reconocido potencia la satisfacción personal y el 
desarrollo humano al interior del grupo familiar; así mismo, el afecto es 
clave para comprender la dinámica familiar. En esta línea afi rma He-
rrera (2000) que las manifestaciones de afecto se ven delineadas por 
los modelos de comportamiento establecidos por el rol de género y la 
dinámica interna de la familia.

Es muy notorio dentro de la personalidad, de los estudiantes de 
nivel superior, identifi car; algunos rasgos que visibilizan la forma en 
cómo se han visto involucrados los alumnos en este aspecto; como es 
el demostrarles afecto, no solo en términos de cariño o trato; sino, en 
relación a las formas de haber permeado las reglas y límites marcados 
por los padres y las expectativas de comportamiento de los infantes en 
los diferentes ambientes.

Otro de los aspectos por mencionar y que impacta en las rela-
ciones de alumno–escuela; es hablar de autoridad; los estudiantes a 
esta edad, de la que venimos mencionando y empata con la educación 
superior, también se pude ver, la comprensión de lo que se considera 
autoridad; entendiendo esta como; según el diccionario RAE (2010) la 
autoridad “es el crédito que por su mérito y fama, se da a una persona 
en determinada materia”. Desde la sociología la autoridad “signifi ca la 
facultad que tiene una persona para orientar y determinar conducta de 
otras” (Medina, Comellas, Chico & Otros; 1990, p. 33).

Los estudiantes de educación superior o universitaria; no están 
exentos de una relación familiar; lo cual todo lo que pase en esta ins-
titución, afectará o benefi ciará en su vida, tanto en la infancia, como 
en su adultez. La forma en cómo reciba afecto, comprenda reglas y 
límites, valores, aprenda a comunicarse con los demás, acepte roles y 
entienda a la autoridad; tendrá un gran impacto en la sociedad; pues 
esto le permitirá, lograr un mejor desarrollo, tanto personal como pro-
fesional.

Sin embargo, estamos seguros que cuando no se tienen las con-
diciones favorables dentro del contexto familiar, emocionalmente el 
alumno no podrá desenvolverse de manera efi caz en el ámbito es-
colar; es decir, no podrá llegar a la comprensión de conocimientos, 
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requeridos para poder lograr los objetivos establecidos, dentro de los 
diferentes cursos, de la malla curricular, de la licenciatura que cursa.

El conocer de qué familias vienen nuestros alumnos, cómo se 
llevan a cabo estas características o modelos educativos, nos permite 
entender más sus formas de ser: y lograr mejor empatía; para el proce-
so enseñanza–aprendizaje. Es a partir de esto que la familia representa 
el sostén más importante en la vida de una persona, en este caso de un 
estudiante, ya que es de este núcleo, de donde el alumno dependerá 
para encontrarse o no motivado y así establecerse y alcanzar metas, 
principalmente educativas logrando el éxito profesional.

Sabemos que la familia permite, a través, del afecto, la comunica-
ción, el respeto; lograr sujetos con más autonomía, autoestima aserti-
va; personas cooperativas, capaces de tomar decisiones que procuran 
el bienestar, tanto para ellos como colectivamente.

Una razón importante para analizar el tema de la motivación es su 
incidencia en el aprendizaje. Una de las propuestas que mejor plantea 
la complejidad de los procesos motivacionales académicos, según Ce-
rezo y Casanova (2004), es la que presentan Pintrich y De Groot, que 
distinguen tres categorías relevantes para la motivación en ambientes 
educativos: la primera se relaciona con un componente de expecta-
tivas, que incluye las creencias de las personas estudiantes sobre su 
capacidad para ejecutar una tarea; la segunda se asocia a un compo-
nente de valor, relacionado con sus metas y sus percepciones sobre la 
importancia e interés de la tarea; la tercera, a un componente afectivo, 
que incluye las consecuencias afectivo-emocionales derivadas de la 
realización de una tarea, así como de los resultados de éxito o fracaso 
académico.

Abarca (1995) se refi ere a la motivación como un fenómeno inte-
grado por varios componentes, los cuales aparecen y desaparecen de 
acuerdo con las circunstancias determinadas por los fenómenos so-
ciales, culturales y económicos y, por ende, debe tener un tratamiento 
particular para cada uno de los sujetos.

Es por todo lo anterior que la relación familia-escuela en la uni-
versidad es algo que necesita ser abordado y supere de esta forma el 
criterio de que la familia no participa en la educación universitaria. La 
familia en esta etapa cumple las mismas funciones. Si bien antes tenía 
que establecer contacto con los maestros, ahora aunque no se haga. 
En esta edad el joven es mucho más independiente y la familia solo 
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recibe información a través de él o ella de cómo marcha su rendimiento 
durante toda su estancia en la institución de educación superior.

Después de los temas tratados, nos enfocaremos en este mo-
mento en profundizar en el concepto de motivación, ¿qué es? Trechera 
(2005) explica que:

Etimológicamente, el término motivación procede del latín motus, 
que se relaciona con aquello que moviliza a la persona para eje-
cutar una actividad. De esta manera, se puede defi nir la motiva-
ción como el proceso por el cual el sujeto se plantea un objetivo, 
utiliza los recursos adecuados y mantiene una determinada con-
ducta, con el propósito de lograr una meta.

De acuerdo con lo que nos dice este autor, los seres humanos 
partimos de la motivación para lograr lo que nos proponemos hacer, 
hasta llegar a un fi n; Herrera, Ramírez, Roa y Herrera (2004) indican: 
“que la motivación representa lo que originariamente determina que la 
persona inicie una acción (activación), se dirija hacia un objetivo (direc-
ción) y persista en alcanzarlo (mantenimiento)”.

Defi nitivamente, la interacción de factores hace que la motivación 
en contextos académicos resulte una tarea sumamente compleja, ya que 
cada uno de estos factores cumple una función específi ca. A nivel fami-
liar, infl uye de gran manera para la fi nalización de los estudios por parte 
de los estudiantes, el aliento y motivación que a estos se les brinde desde 
el hogar, dicha motivación es propulsor en la vida educativa del alumno. 

La familia se convierte en la marca diferencial para cualquier es-
tudiante que aspira a ser profesional, por eso es importante el apoyo 
afectivo, social o moral que contribuye al éxito del estudiante. Por otra 
parte, las familias tienen la idea de que solo ayudar a los jóvenes con 
su educación superior es exclusivamente el factor económico.

Cuando se habla sobre el apoyo familiar se refi ere a la presencia 
de esta dentro del camino profesional del sujeto en su proceso edu-
cativo, no solo es el apoyo económico, sino que debe estar presente 
la parte afectiva, la presencia social,  la emocional, y así el estudiante 
tendrá la confi anza tanto en su familia, como en sí mismo, y así obten-
drá excelentes resultados en la educación superior.

Pues bien, entendamos un poco más sobre lo tratado de la mo-
tivación académica se puede señalar dos tipos de motivación tanto la 
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intrínseca y extrínseca, que tienen gran importancia para comprender 
la conducta de los sujetos dentro del ámbito escolar. Se parte del su-
puesto de que los alumnos con mayor grado de motivación intrínseca 
se implicarán más en el aprendizaje, lo cual repercutirá favorablemente 
en su rendimiento académico. Analizando tanto los factores internos 
como externos del contexto familiar que fomentan una mayor orien-
tación motivacional intrínseca o extrínseca en el aula. Según lo señala 
González, Tourón, Gaviria, (1994); “también se ha estudiado cómo un 
tipo de motivación u otro infl uye en la implicación cognitiva de los es-
tudiantes en el aprendizaje; es decir, en el uso de diferentes estrategias 
de aprendizaje en el rendimiento”.  Freedman, 1986, citado por Rosas, 
1997, señalan que:

La familia es la unidad básica que infl uye tan fuertemente en el 
desarrollo de un individuo que puede determinar el éxito o el fra-
caso de la vida de una persona. Así mismo menciona que las 
funciones de la familia son proteger y socializar a sus miembros; 
proporcionar apoyo emocional y cierta seguridad a sus miembros 
mediante el amor, la aceptación, el interés y la comprensión. 

Ante esto puedo empezar a mencionar el efecto que tiene la fa-
milia para que los estudiantes sean capaces de manejar su motiva-
ción tanto intrínseca como extrínseca en los ambientes educativos. El 
funcionamiento familiar y la motivación escolar son aspectos de gran 
importancia en el ámbito escolar del joven estudiante. “Los factores 
motivacionales se relacionan e infl uyen en la manera de pensar del es-
tudiante, las metas que establece, el esfuerzo y persistencia que mani-
fi esta, las estrategias de estudio que emplea y el tipo de consecuencias 
asociadas al aprendizaje resultante” (Díaz-Barriga y Hernández, 2007).

De todo lo que se ha venido diciendo en este texto, podemos 
entender que el rendimiento escolar depende mucho de la motivación 
que el estudiante recibe en su familia porque es importante la percep-
ción que los jóvenes tengan acerca de la valoración positiva o negativa 
de esta,  hacia ellos, su percepción del apoyo que aquélla les presta, 
sus expectativas futuras, su comunicación con los estudiantes y su 
preocupación por ellos. 

Es importante tomar conciencia de que estudiar es un trabajo que 
requiere esfuerzo y sacrifi cio, tanto por parte de la familia como del es-
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tudiante. De este modo, la infl uencia familiar es relevante en cuanto a 
los aspectos ambientales y la motivación, en tanto que del estudiante 
depende la organización del tiempo, la elección de la técnica de estu-
dio y el compromiso. 

El ambiente familiar que propicia la comunicación, el afecto, la 
motivación, el manejo de la autoridad y una valoración del estudio per-
mitirá un mejor desempeño escolar. Por el contrario, un ambiente de 
disputas, reclamos, recriminaciones y devaluación del estudio limitará 
el espacio, tiempo y calidad de las actividades escolares (Corsi, 2003). 
La familia siempre será un área de signifi cación relevante para cual-
quier persona.

Si bien es cierto, hoy en día necesitamos profesionales de la edu-
cación con vocación que ejerza la profesión con ética e identidad pro-
pia, que estén atentos a la innovación y que persiga resultados positi-
vos en sus discentes de acuerdo a la diversidad que se les presenta. 
Pero cómo lograr todo esto?  Considero que debemos mirar hacia más 
allá de lo que miramos en el estudiante sentado en un lugar atendien-
do una clase, debemos indagar, explorar, descubrir para conocer los 
alumnos que tenemos desde su formación inicial.

Necesitamos lograr estudiantes preparados para enfrentar los re-
tos que se les presentan ante los cambios que la sociedad demanda, 
es por esto que es importante tener estudiantes motivados; para lograr 
con esto centrar nuestra atención en formar profesionales con un buen 
desempeño académico, que permita lograr las competencias que se 
requiere para ejercer la profesión.

Consideramos que si como sociedad, entendemos que la familia no 
solo es esencial en el nivel básico; si no, durante toda su formación edu-
cacional; comprenderemos el signifi cado tan valioso que es, la infl uen-
cia familiar, en cualquier etapa, que viva el ser humano, en sus distintas 
experiencias educativas. “Si una persona goza de una vida familiar tiene 
más posibilidades de integrarse bien en la sociedad, es decir, la familia 
aporta capital humano y social” (Kliksberg, 2004, citado en Bernal, 2016).

Por todo lo dicho anteriormente, consideramos que lo que surja 
de este planteamiento, puede ser de gran utilidad, para que se lleven 
nuevas estrategias, para tomar en consideración,  la participación de 
las familias; aspecto primordial, en el desempeño académico, de los 
estudiantes del nivel educativo superior, como lo hemos estado anali-
zando.
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